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			Prólogo

			Dorothy Harland no cree en la Navidad

			Tras un rápido crepúsculo, la Nochebuena había sumido todo Londres en su peculiar bullicio, formado por una mezcla de sonidos alegres y muy navideños: el repicar de las campanas de las iglesias por toda la ciudad, coros infantiles entonando villancicos aquí y allá, el continuo resonar de los cascabeles que adornaban muchos carruajes —sobre todo los de los ciudadanos más adinerados—, el ir y venir apresurado de las gentes ocupadas con las últimas compras, los carros de reparto que salpicaban nieve sucia al girar rápido por las esquinas… 

			Todo era animación, todo era griterío y fiesta en la gran ciudad, Londres; para muchos, la más hermosa del mundo.

			Sin embargo, en una estrecha bocacalle próxima a Paddington, allí donde la señorita Dorothy Harland estaba sentada junto a su padre, esa algarabía parecía desvanecerse en el aire frío antes de alcanzarlos, como para dejar claro que era algo que ya no tenía nada que ver con ellos.

			Tampoco era que dejase tras de sí un silencio absoluto, sino una extraña calma hecha de ecos: pasos rápidos de alguien muy atareado en los festejos; risas en la avenida cercana; un vehículo a buena velocidad con sus cascabeles; un violín callejero que desafinaba al otro lado de la estación tocando «God Rest Ye Merry, Gentlemen»; unos niños cantando con mayor o menor acierto el «O Come, All Ye Faithful» —también conocido como «Adeste Fideles»—; o el «Hark! The Herald Angels Sing»… 

			Lo suficiente como para permitirles recordar otras Navidades pasadas —tiempos más felices, luminosos, y que ahora dolían por el puñal de la nostalgia—, y para dejar claro que ya nada de aquello los incluía.

			Llevaban un par de semanas arrastrando sus bolsas de viaje calle tras calle —desde que se acabaron definitivamente sus pocos ahorros y tuvieron que abandonar incluso la casa de huéspedes más miserable— y los primeros días habían sido duros, pero el peso de la Nochebuena los estaba hundiendo en la nieve y la desesperanza con más efectividad que ninguna situación vivida hasta el momento. 

			En otras épocas, Dorothy había sido la joven más admirada en la pequeña ciudad de Oxford y un joven poeta había publicado en el Jackson’s Oxford Journal un poema muy sentido —y, en opinión de Dorothy, muy malo, aunque nunca sería tan maleducada como para decirlo en voz alta—, afirmando que era una criatura angelical surgida «de agrestes contrastes». Eso, al menos, no dejaba de ser cierto.

			

			Tenía el pelo muy negro, ensortijado en gruesos bucles que siempre habían sido difíciles de contener, pero que ahora, despeinados y sucios, caían del moño deshecho sobre sus hombros, de cualquier forma. Enmarcaban un rostro de facciones dulces y delicadas —nariz ligeramente respingona, pómulos finos, barbilla redondeada—; sin embargo, lo que más destacaba de ella eran los ojos, de un azul muy claro y luminoso, que resplandecían en toda aquella oscuridad como el agua de un lago iluminado por la luna.

			Pero nada de aquello importaba ya: solo el frío, la suciedad y la miseria. 

			Dorothy mantenía la espalda encorvada, con las manos bajo las axilas para intentar conseguir algo de calor, por poco que fuera. Los guantes de lana no ayudaban demasiado, estaban siempre húmedos en aquel mundo blanco, cubierto de nieve, y sentía los dedos helados. Todo su cuerpo estaba helado, en realidad. Su abrigo resultaba demasiado ligero para el frío intenso que hacía y, el resto, no ayudaba demasiado. 

			Como el sombrerito que le había gustado mucho en otros tiempos —ahora totalmente echado a perder—, los botines, las medias rotas o la gran pañoleta extendida por encima de todo, para cobijarse en ella como si fuera una manta.

			A su lado, sentado también sobre sus bolsas, su padre apoyaba la espalda contra la pared y miraba el cielo nocturno. Mantenía su aire solemne de siempre pese al cansancio y a su abrigo desgarrado. Ocurrió durante una reyerta en la que unos canallas intentaron robarles lo poco que les quedaba en la vida y, si Dorothy no se equivocaba, hasta pretendían secuestrarla a ella, seguro que con propósitos nada honorables. 

			Por suerte, aparecieron de pronto dos policías que, aunque no se mostraron especialmente cordiales —los vagabundos no solían caer bien a nadie—, al menos los defendieron y los ayudaron a llegar a un lugar mejor para pasar la noche, ese en el que se encontraban en ese momento. 

			Claro que, una vez allí, uno de ellos, tuvo la audacia de llevar a Dorothy a un rincón envuelto en sombras, donde le dijo:

			—Tengo un par de chelines… —Como ella le miró sin comprender, añadió—: Pareces una damita, y eres de verdad preciosa. Si es tu primera vez, podría llegar hasta la libra. ¿Qué me dices?

			Por fin, Dorothy intuyó por dónde iba el asunto. Pero ni siquiera entonces fue capaz de hablar. Solo le clavó las pupilas con toda la dignidad y todo el reproche que pudo reunir. Lo hizo con tal contundencia que el hombre se ruborizó y se removió inquieto sobre sus pies. Giró hacia su compañero, que le estaba cubriendo las espaldas, junto al padre de Dorothy. Por si acaso la situación se complicaba y trataba de ir a ayudarla, supuso.

			—Vámonos, Perkins —le dijo.

			—¿Ya? —preguntó el otro, con expresión de desencanto. También debía tener un par de chelines. Al ser el segundo, él no habría ofrecido la libra—. Pero…

			—Nos vamos, ahora —insistió el primero, tajante. Lanzó un último vistazo a Dorothy—. No se separe de su padre, señorita. Y procuren buscar un alojamiento cuanto antes. Las calles no son buen lugar para la gente como ustedes.

			No, no lo eran, estaba claro, ya habían tenido suficiente tiempo para descubrirlo. El profesor Benedict Harland había perdido su puesto como miembro académico y profesor de Ética Moral en Oxford pocas semanas atrás. Sus principios —y, por qué no, su innegable cabezonería—, los había empujado a esa noche incierta. Quizá en algún momento había estado enfadada con él, por el cataclismo que había provocado sin importarle cuáles fueran las consecuencias, pero ya no. Estaba demasiado cansada.

			

			La joven se tapó la boca y miró para otro lado. Trataba con todas sus fuerzas de no toser. Si no se equivocaba, la fiebre la rondaba desde la tarde, pero no quería mencionarlo. Su padre ya tenía suficientes preocupaciones. Como, por ejemplo, qué podrían comer al día siguiente.

			Quizá debió aceptar la libra, se dijo con desesperanza. ¿A quién podía importarle cosas como el honor o la moral, cuando tenía el estómago rugiendo de hambre?

			Incluso el par de chelines les hubiera venido bien…

			De pronto, entre los sonidos lejanos de villancicos, risas, voces y campanas apareció otro: el ritmo firme de unos cascos de caballo avanzando por la calle, muy cerca, cada vez más. Un carruaje oscuro —y carente de cascabeles, se percató Dorothy aturdida— dobló la esquina, salpicando nieve a su paso. En el pescante iban dos criados —dos individuos encorvados, envueltos en unas capas gruesas que despertaron su envidia— que lo guiaban con gesto experto. 

			Uno de ellos los vio pese a la penumbra y avisó al otro con un codazo. Casi al momento, el carruaje se detuvo. El criado que los había visto bajó del estribo con decisión, recorrió a buen paso los pocos metros que los separaban y examinó la escena que formaban Dorothy y su padre con la mirada práctica de quien lleva horas realizando la misma tarea.

			—Buenas noches —dijo, y hasta se quitó el sombrero—. Señor, ¿la joven va con usted?

			Dorothy sonrió con desmayo. Todavía conservaban cierta apariencia. En dos o tres semanas más, serían indistinguibles de cualquier otro vagabundo.

			—Sí —respondió su padre—. Es mi hija, Dottie… Dorothy.

			La expresión del desconocido se relajó.

			—Excelente… Parece que son gentes de bien y que no tienen dónde ir.

			El profesor Harland se incorporó con esfuerzo.

			—Así es —replicó—. Estamos en… bueno, en una situación difícil, pero pasajera. Buscamos trabajo, los dos. Yo soy profesor y, mi hija, estudiante de enfermería. No hemos encontrado nada aún. ¿Saben de algo?

			—No. —El hombre negó también con la cabeza. Volvió a cubrirse, porque la nevada empezaba a arreciar otra vez—. Pero el marqués de Sans siempre comparte su mesa con algunos pobres en Navidad. ¿Les gustaría venir?

			—¿El marqués de Sans? —preguntó su padre con cierto sobresalto.

			—¿Le conoces? —preguntó Dorothy. 

			No le hubiera sorprendido. Como miembro del equipo docente de Oxford, el profesor Harland había conocido a muchos de los grandes títulos del país. Ella le había sugerido que pidiera algunos favores, para poder salir adelante sin tanta penuria, pero se había negado en redondo, afirmando que los alumnos se olvidaban de todo lo relacionado con la universidad en cuanto salían por sus puertas, que ni se acordarían de él. 

			Dorothy no había insistido. Sabía demasiado bien que todo se debía a que su padre no tenía fuerzas para soportar un nuevo rechazo, o más vejaciones… Ver reducido a escombros el poco orgullo que le quedaba.

			

			Ya llegaría el momento. Tarde o temprano, tendría que intentar algo así, o se morirían de hambre y frío en la nieve.

			Su padre tardó demasiado en contestar.

			—No, en realidad, no… Aunque hace unos años sí que coincidí con lord Justin Treadaway.

			—Oh, sí. —El criado lo miró con sorpresa—. Es su nieto.

			—Su nieto… ya veo. En aquel entonces, iba poco por Sans Manor. Pero imagino que estará en Navidad. El marqués debe de ser ya muy mayor.

			—Lo es. Pero lord Justin sigue visitando poco Sans Manor. Que yo sepa, este año tampoco va a ir por Navidad. Se lo digo por si acepta solo porque quiere verlo, me temo que tendrá más posibilidades de conseguirlo estando aquí, en Londres, que viniendo a Sanstown.

			El profesor Harland asintió comprensivo, aunque Dorothy se preguntó, sorprendida, por qué parecía aliviado.

			—Tiene que ser triste para el marqués celebrar a solas estas fiestas —le oyó murmurar.

			—Ciertamente. Pero en la comida de Navidad nunca está solo, la comparte con seis pobres, como le digo —explicó el desconocido, empezando a incomodarse por tener que hablar tanto de su señor—. Nosotros trabajamos para él y nos encargamos de organizarlo todo. Este año, todavía tenemos que recoger dos invitados más y ustedes tienen buen aspecto. Además, raramente podemos llevar a una señorita, eso seguro que agradará al marqués. ¿Les gustaría venir? 

			—Eh… —El profesor Harland titubeó, luchando entre el orgullo y la necesidad. Miró a su hija.

			—No, papá —susurró ella. Qué tonta. La nieve estaba por todas partes: cubría el suelo, flotaba en copos dispersos con la brisa nocturna, formaba parte del aroma helado de la noche… Y no habían comido en todo el día, y no esperaba poder hacerlo al siguiente… Dorothy notaba en todo el cuerpo el mordisco inmisericorde del hambre y el frío, pero algo se sublevó en su interior—. Recuérdalo… No aceptamos caridad.

			—Pero, Dottie… Llevas dos días sin comer.

			—Tú también.

			—Pero soy tu padre. Yo no importo. —Sus ojos se velaron por alguna idea—. Ni mi orgullo ni mi vergüenza deberían haber importado. De haber hecho las cosas bien, pensando en ti más que en mi amor propio, ahora no estaríamos así.

			—No…

			El criado se frotó los brazos y pateó el suelo, para entrar en calor.

			—Usted verá, señor, pero la chica no va a sobrevivir ahí, con este frío. —Posiblemente tenía razón, pensó ella con indiferencia, fijándose en la oscuridad que intentaba devorarla. Lo cierto era que, ya, le daba igual.

			Luego, hubo más voces, y notó unas manos fuertes que la sujetaron por los brazos y la obligaron a incorporarse. 

			—No… —protestó, pero no le hicieron caso. La llevaron hacia el coche y su padre la obligó a subir, aunque logró plantarse en el umbral—. La bolsa… Mis cosas…

			—La hemos cogido, está todo nuestro equipaje —le dijo su padre—. Lo están poniendo arriba. No te preocupes.

			

			Ella asintió y ya se dejó llevar. Desde luego, no hubiera podido entrar sola. Se sentía torpe, rígida por el frío…

			Dentro, olía mal, pero había algo de calor, porque viajaban ya cuatro hombres, todos con años a cuestas, ropas sucias y miradas gastadas. ¿Más excusas para la falsa caridad de aquel marqués?, se preguntó Dorothy. Se movieron lo justo para hacerles sitio, sin preguntas; sin curiosidad ni interés, aunque sí con cierta cortesía.

			—Gracias —oyó decir a su padre. Recibió como respuesta una amalgama de sonidos. Ninguno formaba una sola palabra, pero se entendió bien el saludo.

			El traqueteo suave del vehículo reanudó la marcha. Enfilaron entre calles y, poco a poco, las casas se espaciaron. La ciudad quedó atrás y la Navidad londinense se desvaneció por completo. 

			—¿Saben a dónde nos llevan? —preguntó su padre, minutos después.

			Uno de los hombres, de barba blanca y voz ronca, levantó apenas el rostro.

			—Creo que a un pueblecito llamado Sanstown. Lo oí comentar hace un rato.

			Los otros pasajeros confirmaron el dato con una mezcla de ruidos y murmullos. Dorothy no reconoció el nombre, pero se alegraba de irse de Londres. Le daba igual dónde terminara. No podía ser más cruel que aquel sitio espantoso que los había rechazado con tanta indiferencia.

			A medida que se internaban por aquellos caminos rurales, el aire se volvió más puro, más frío; la nieve, mucho más espesa. Entonces, sí; entonces llegó el silencio. Una nada que la abrazó compasiva y en la que Dorothy dormitó en paz, no supo por cuánto tiempo. 

			Al fin, el carruaje enfiló hacia un pueblo pequeño, cubierto por una capa blanca impecable, situado más allá de un puente sobre un río. En la oscuridad, el brillo de las lámparas dibujaba las casitas dispersas, la gran iglesia de la plaza central y las calles adornadas con alegres motivos navideños. 

			A su entrada, un cartel clavado en un poste torcido por el viento anunciaba el nombre: SANSTOWN. Tenía atadas con cintas rojas unas bonitas ramas de acebo y algunas piñas.

			Los criados los guiaron hacia una gran finca en la que la casa principal brillaba como un castillo de cuento, envuelto en música y luz; pero a ellos los condujeron hacia unas dependencias traseras situadas a varios metros, en concreto a un edificio de piedra y madera. 

			Se ayudaron unos a otros a bajar del carruaje con torpeza, anquilosados por el frío y aturdidos por el cansancio, y entraron. Dentro, había un olor muy fuerte a caballo y a heno seco, pero unas cuantas lámparas mostraban un lugar bastante pulcro para ser un establo —un pesebre, dado que a lo lados tenía grandes comederos en los que debían alimentar a los animales—: Dorothy vio mantas dispuestas como jergones aquí y allá sobre montones de heno bien organizados. 

			Tras dudar un único instante, los hombres que habían ido con ellos se distribuyeron por el lugar sin mayor problema. Algunos suspiraron; otros murmuraron oraciones casi imperceptibles. 

			Dorothy y su padre optaron por situarse juntos en un rincón algo aparte. El profesor Harland se dejó caer en la manta con alivio.

			—Al menos, esta noche dormiremos a cubierto —susurró.

			

			—No debimos venir —le replicó ella, en el mismo tono—. Nos van a humillar con su falsa caridad, y tú odias la hipocresía.

			—Sí —replicó él con desmayo—. Pero he descubierto que odio más todavía ver cómo te mueres de hambre y frío.

			—Oh, papá…

			Casi al momento, como si hubieran oído esas palabras, llegaron más criados, con más mantas, cuencos, una hogaza grande de pan y una olla humeante.

			—Buenas noches a todos —dijo uno de ellos, un muchacho de denso pelo negro, atractivo y sonriente, que llevaba uniforme de lacayo. Le seguían cuatro o cinco doncellas y otros dos criados, que procedieron a repartir la comida y a ayudar a los más débiles—. Sean bienvenidos a Sans Manor. Me llamo Jack Pearson y estoy a su disposición. Esta noche, descansen; mañana será un gran día, un día que no olvidarán jamás. Los prepararemos para un agradable paseo en trineo por el pueblo, en el que asistirán al servicio religioso y, más tarde, para comer en la mesa del marqués de Sans. Luego, podrán pasear por los alrededores, cenarán de nuevo aquí y, al amanecer del día veintiséis los volveremos a llevar a Londres. ¿Alguna pregunta?

			Uno de los hombres levantó la mano. Tenía aspecto de buena persona.

			—Soy un buen carpintero. ¿Habría algún trabajo para mí, en este lugar?

			—¡Yo soy jardinero! —dijo otro—. También necesito trabajo…

			—No, esperen, esperen… —Pearson levantó una mano, pidiendo silencio. Lo hizo con firmeza, pero también con amabilidad—. Se les invita a comer y a pasar un tiempo de descanso aquí, pero no hay trabajo. No lo hay. Jamás se ha contratado a nadie, de cuantos han venido otras navidades. Y debo advertirles que lord Sans se toma muy a mal que le pongan en el compromiso de tener que demostrar más… caridad de la que ya ofrece. No les recomiendo decir nada al respecto en su presencia. Cuando ha ocurrido en el pasado, los ha echado de inmediato. Y sin carruaje para volver a Londres. —Esperó, mientras todos asumían lo dicho, incómodos y decepcionados, y luego señaló la olla—. Tomen esto antes de acostarse. No es gran cosa, pero los calentará.

			Los pobres murmuraron algo en agradecimiento mientras tomaban los cuencos con manos temblorosas. Dorothy hizo un esfuerzo para ponerse en la cola. La sopa de verduras, espesa y sencilla, casi la hizo llorar. No recordaba cuándo había tomado algo tan delicioso por última vez.

			Nada más vaciar el cuenco, se envolvió en las mantas y se recostó mirando las vigas, allá en lo alto, apenas distinguibles en la penumbra. Se quedó dormida de inmediato. 

			Hubiera jurado que no despertaría hasta el amanecer, de puro agotamiento. Pero, un tiempo indeterminado después, abrió los ojos, sacudida por un sueño, y todavía era de noche. De hecho, una vez estuvo bien despierta, calculó que no debía de haber pasado más de una hora. 

			Había tenido la impresión de que su madre la llamaba, como antaño, para bajar a abrir los regalos de Navidad.

			—Vamos, Dottie, cariño —le había susurrado, mientras le tocaba el brazo con suavidad. Dorothy había podido captar su aroma a hierbabuena y su cálido tacto, tan conocido, tan rebosante de aquel amor incondicional y sincero que tanto extrañaba—. ¡Levanta, cielo!

			—¡Mamá! —exclamó Dorothy, tan feliz que pensó que se moriría ella. Su corazón no podría soportar tanta alegría. La abrazó con fuerza—. ¡Oh, mamá, qué susto! ¡Creía que te habías muerto!

			

			—Eso es lo de menos, mi amor. Yo siempre estaré contigo, siempre. —Mery Harland sonrió y le acarició el cabello—. Ahora, despierta y mira hacia lo alto, mi niña. Es un momento importante.

			Dorothy se estremeció. Al recordar la situación real en que se encontraba, sintió una pena inmensa —perdió una vez más a su madre, como le había pasado tantas veces antes, tras cada sueño del estilo, o tras cada olvido—, pero no se quejó porque, al menos durante unos segundos, la había sentido muy cerca. 

			Recordó aquel detalle del sueño y miró hacia lo alto. Las vigas seguían allí, igual que antes, nada que destacar. Qué tontería. ¿De verdad había esperado que hubiera algo sorprendente, algo distinto…? Un ruido atrajo su atención y buscó su origen, tratando también de ver algo en la penumbra. 

			Era la puerta del establo, estaba abierta. Se movía con suavidad, a impulsos de la brisa nocturna, y pudo ver algunos copos de nieve brillando al entrar.

			Su padre y los otros hombres estaban dormidos, roncaban con suavidad dispersos por el sitio, y no se habían dado cuenta de que la puerta del establo se había quedado abierta. Con el frío que hacía, era lo que les faltaba. 

			Se levantó, temblando, y fue hacia allí, envuelta en la manta. Iba a cerrar, sin más, pero, una vez en el umbral, algo la impulsó a salir. Se dijo que era para ver si distinguía la casa grande, aquel Sans Manor que le había parecido un castillo de ensueño, o quizá atisbar algo de los jardines. Solo quería echar un vistazo rápido. Seguro que el lugar era muy hermoso. 

			Pero miró hacia lo alto, al cielo, y gracias a eso la vio.

			Un destello muy brillante, algo breve pero intenso, con una larga estela que se difuminó en la negrura. Dorothy parpadeó. ¿Qué había sido eso? ¿Una estrella de Navidad?, se preguntó maravillada. Para alguien como ella, que ya no tenía ninguna fe en la magia del mundo, aquello resultó casi esperanzador. 

			Justo entonces empezó otra vez a nevar. Dorothy agitó la cabeza. Se arrebujó más en la manta y volvió dentro. Tras asegurarse de cerrar bien la puerta, volvió a su lugar entre el heno y se tumbó con un suspiro. Cerró los ojos, rememorando el destello de aquella estrella y el aroma de su madre, mientras la nieve seguía cayendo fuera, silenciosa y blanca. 

			Esa noche, por primera vez en semanas, el frío no podría alcanzarla.

		

	
		
			Capítulo 1

			

			Lord Justin no tiene nada que celebrar

			La campana de la bonita iglesia de Sanstown empezó a dar las nueve de la noche cuando lord Justin Treadaway —barón Crossley como título de cortesía hasta que heredase el de marqués de Sans de su abuelo—, cruzaba a caballo las grandes puertas de hierro forjado de Sans Manor. 

			Había viajado a toda prisa desde Londres, con la cabeza aún embotada por la resaca que arrastraba desde el día anterior —por fortuna, ya convertida en algo que no duele como al principio, pero que tampoco permite sentirse del todo bien—, por culpa de aquella maldita fiesta a la que no debió dejarse arrastrar. 

			Por lo menos, la cabalgada y el aire frío de la noche le habían revitalizado lo suficiente como para esperar hacer un papel digno ante su abuelo, en la cena. 

			Pensar en él aumentó su dolor de cabeza. ¡Demonios! ¡Qué poco le apetecía verlo! De verdad había esperado poder evitar un año más la Navidad de Sans Manor, pero no había habido suerte: su abuelo había enviado una nota indicando que, o se presentaba para la comida de Navidad, o no solo no subiría su asignación, sino que la rebajaría a la mitad. Lo justo, para que no acabase en prisión por deudas.

			Detalle que no respondía a ningún afecto, sino a tratar de evitar un escándalo relacionado con el título del marquesado.

			Justin suspiró. Había tenido que acudir, qué remedio. Los caballeros como él, condenados a vivir de las rentas que otorgaba la familia, tenían esa tarea como único oficio: sonreír con boca crispada a diestro y siniestro y dar la razón a hombres a quienes solo estimaban por la generosidad de sus fortunas. 

			Él, por lo menos, no estaba seguro de querer a su abuelo; al contrario, estaba casi seguro de no apreciarlo lo más mínimo —detestaba su altruismo hipócrita y su falta de auténtica humanidad—, pero prefería no reflexionar demasiado al respecto. Hacía que se sintiera desleal.

			El caballo bufó cuando entregó sus riendas a los caballerizos, impaciente por unos bocados de heno y un buen descanso. Justin deseó tener una vida tan sencilla mientras se dirigía hacia el edificio principal, marcando las huellas de sus botas en la nieve que cubría los jardines traseros. Entró por una de las puertas secundarias y avanzó con paso silencioso entre los pasillos de servicio.

			Su intención era utilizar una de las escaleras que usaban los criados para subir al primer piso y llegar lo más discretamente posible a su dormitorio. Allí podría acicalarse un poco antes de ir al comedor, donde su abuelo seguro que ya habría terminado el primer plato, y quizá el segundo, Dios no lo quisiera. La reprimenda le caería de cualquier modo, pero la experiencia en esa casa le había enseñado que siempre era mejor que no le pillaran justo al llegar, sudado, con olor a caballo y despeinado.

			Había deseado no encontrarse con nadie, pero la mala suerte —o quizá justo lo contrario— decidió que sí. 

			Eliza, una de las doncellas con las que había tonteado ese verano —la otra se llamaba Connie, si no se equivocaba—, apareció de pronto por una de las puertas de la gran cocina, desde donde llegaba el lejano bullicio de las criadas preparándolo todo para las fiestas. Eliza llevaba una bandeja cubierta entre las manos y una expresión que se iluminó de golpe al verlo.
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